
 

 
 
EL ROL DE LA SOCIOLOGÍA EN LOS PROCESOS DE TRANSICIÓN 

ENERGÉTICA 
 

En los últimos años las discusiones sobre los fenómenos ambientales extremos, el Cambio 
Climático (CC) y la necesidad de disminuir la degradación del medio ambiente tomaron mayor 
relevancia y espacio en la agenda pública. En este contexto, la llamada transición energética 
progresivamente gana importancia en los debates en torno a las medidas de mitigación del 
impacto ambiental.  

El Cambio Climático hace referencia a las modificaciones a largo plazo de las temperaturas 
y patrones climáticos que producen desequilibrios en el ecosistema de la Tierra y ocasionan 
fenómenos meteorológicos extremos. Este proceso es provocado por las emisiones de los 
llamados gases de efecto invernadero (GEI) que obstaculizan la emisión infrarroja del sol y la 
hacen rebotar nuevamente hacia la tierra produciendo el llamado Calentamiento Global (IPCC, 
2011).  

Una transición es el proceso de cambio de un estado o situación a otro. Es decir, para hablar 
de transición debemos tener un acuerdo en el diagnóstico de la situación inicial y, por el 
otro, en el estado nuevo o al menos la dirección que tomará este proceso. En este sentido, 
la transición energética es comúnmente señalada como el camino hacia la transformación del 
sector energético desde la generación de energía a través de combustibles fósiles a una 
generación basada en fuentes naturales que llegan a reponerse más rápido de lo que pueden 
consumirse, es decir, hacía energías no contaminantes o renovables. Un ejemplo de estas 
fuentes son la luz solar y el viento, que se renuevan continuamente y abundan en diferentes 
entornos. En contraposición, las fuentes no renovables o fósiles, como el carbón, el petróleo y 
el gas, tardan cientos de años en formarse y producen mayor emisión de GEI (IPCC, 
2011).  Debido a la gran importancia del sector en las emisiones de gases de efecto invernadero, 
toma importancia la transición energética como instrumento necesario para desacelerar el CC.  

Esta tendencia promueve grandes proyectos de energías renovables dónde será clave la 
participación de nuestra profesión. Como sociólogos y sociólogas, debemos generar 
conocimiento a partir del análisis de experiencias de otros grandes proyectos de 
infraestructura e identificar posibles riesgos para las comunidades aledañas a estas 
instalaciones. De esta manera, se vuelve esencial que la gestión social de estos proyectos 
sea llevada adelante por profesionales debidamente matriculados para garantizar la 
identificación de amenazas y riesgos para el entramado social y, a la vez, sistematizar 
buenas prácticas favoreciendo su replicabilidad.   
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Para más información:  
- https://www.ipcc.ch/  
- https://www.olade.org/  
- Banco Interamericano de Desarrollo (2018 ) | “Evaluación del Impacto Social”  


